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LA ACADEMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCtA DE LAS ESCUELAS P!AS 

DE BARCELONA. 

LA PEREGRINACION NACIONAL 

Pastoral que el Rmo. Sr. Obispo de Oviedo dirige al clero y jieles 
de su diócesis . 

I 

Nuevamente, amados hijos nuestros, hemos tenido el consuelo 
de postrarnos ante el sepulcro de los Principes de los Apóstoles, 
para pedir a Dios por su mediacióo dé la salud eterna a las almas 
confiadas a nuestro cargo pastoral. Una vez mas hemos presenta
do el homeoaje de nuestra fe y de nuestro amor, y de la fe y del 
amor de nuestros diocesanos, al Romana Pontífice, Vicario de Je
sucristo sobre la tierra; y por seguoda vez se ofreció a nuestra 
vista el consolador espectaculo que· 300 peregrinos de nuestra dió
cesis, entre 18,ooo que formaron la peregrioación nacional, pre
sentaran al mundo entero, por su fe, su piedad, su resignación cris
tiana y la modcstia caracterlsticas de sus actos todos. 

Apenas habían nuestros peregrinos arribada a la Ciudad 
Eterna, Ja misma noche de su desembarque, recibiamos noticias 
de la impresión que su porte había producido en el pueblo 
romano; noticias que llenaron de consuelo, y hasta de legitimo 
òrgullo, a vuestro indigno Obispo. Y no habéis desmentida, ama
dos hijos nuestros, durante los dlas de vuestra permanencia en 
Roma, esas primeras impresiones, sino que las habeis confirmada 
con vuestros reiterados actos de piedad, y las habeis sublimada, 
sellandolas·con una resignación que excede a todo encarecimiento, 
en los dlas de terrible prueba, con que plugo a Dios acrisolar 
vuestra vi rtud, y hacer mas meritorio el acto cristiana realizado 
en vuestro viaje a Roma . . Alejada Nos de la ciudad episcopal, en 
cumplimiento de otros deberes, no hemos podido asociarnos cor
poralmente, a la grandiosa manifestación que las autoridades y el 
clero y pueblo de Oviedo, guiados por los nobilisimos impulsos de 
su corazón, os hicieron a vuestro feliz regreso; pero Dios sabe que 
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ni un momento os hemos olvidado, repitiendo diariamente Ja ben
dición de la despedida: ut, te duce. quó lendimus, prospere pe¡·ve
niamus, et demum incolumes ad prop1·ia redeam.us: p:1ra que fe
lizmente llegare1s al término de vuestro viaje ; y regresareis salvos 
al seno de vuestra familia: y por tan singular beneficio hemos 
dado, y damos a Dios las mas humildes gracias. Pasada la ansie
dad de los primeros dlas de mortal incertidumbre y vencidos los 
peligros que amenazaron convertir en holocausto un a~to de mor
t ificación y penitencia, os fe licitamos, amados hijos nuestros, por
que Dios aceptó la grandeza de vuestro sacrificio, y os conceptuó 
dignos de padecer por el nombre de Jesucristo. No olvidéis en 
adelante que sois de Dios, a quien de nuevo habéis consagrada 
vuestra vida. 

li 

Del espectaculo grande, amados hijos nuestros, que otreció a la 
mirada conmovida del Romano Pontlfice la España católica con 
sus lejanas colonias, despréndense lecciones de trascendencia suma 
que deben influir en nuestros futuros destinos. Por de prooto, Ja 
demostración de los católicos españoles tué Ja mas imponente de 
cuantas tuvieron Jugar durante el Jubileo episcopal de Su Santidad, 
y la que, al parecer, se Jlevó Ja pri macia, en expresión del mismo 
Roman o Pontí fi ce. En medi o de la decadencia y de Ja ruína a que 
nos han arrastrado Jas conmociones políticas y sociales, y del de
trimento que han causado a nuestra grandeza nacional, aún hay 
algo que nos ponc a Ja cabeza de todos los pueblos: la historia g lo
riosa de nuestra Patria, monumento imperecedero de la te cató
lica, conservado al través de aquellas tristes vicisitudes, y siempre 
dispuesto a producir nu~vos frutos. 

Por eso nos exhorta el Padre Santo a volver, sin reservas, a los 
p rincipios que Ja religión enseña y a las practicas que prescribe, 
para dotar a nuestra Patria del poder y del prestigio de mejores 
tiempos; p•)r eso nos impone la necesidad de dar tregua a las pa
siones potíticas que nos desconciertan y dividen; a obrar entera
mente acordes, guiados por el Episcopado, para promover por to
d0s los mediOs que las leyes y la equidad pèrmitan los in tereses de 
la religión y de la. patria, y para resistir compactos a los ataques 
de los implos y de los enemigos de Ja sociedad civil. D<!be hacerse 
tan anhelada unió n en el solo campo religioso, sin reservas, ad
vierte el Padre San to, y dejando a la providencia de Dios la jirec
ción de los destinos de la Patria, que acaso ocupan en nuestro co
razón el Jugar primario, debido de j usticia a iotereses mas al tos; 
en la srguridad de que si así obramos, nos dara el Señor resueltos 
aquellos destinos, como premio de nuestra obediencia y fidelidad. 

Medio eficaz para realizar esos fines, es el deber de sujetarnos 
respetuosamente a los Poderes constituidos, a cuya cabeza se en-
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cuentra en nuestra noble nación una Reina ilustre, cuya piedad y 
devoción a la Iglesia podemos todos admira r , y a quien el Vicario 
de Jesucristo da póblico testimonio de su afecto paternal. Hace 
cuatro meses, amades hijos nuestros, que en una instrucci:ón pas
toral, que titulamos La Vo{ del Papa, porque creiamos t rasmitiros 
en ella las enseñanzas de la Iglesia y de su Cabeza Vi~ible, os he
mos explicada é inculcada ese mismo deber. El Roman o Pontí fi ce, 
en su memorable alocución a la Peregrinación nacional española, 
derrama nueva luz sobre las doctrinas por Nos expuestas, las con
firma y las sanciona; dirime toda controversia, y deja fuera de 
duda Ja aplicación a nuestra pa tria de enseñanzas anteriores, ema
nadas de la Santa Sede, que Nós creíamos, y con mas rGzón cree
mos hoy, obligatorias, por s u caracter general, y por su proceden
cia del infaJjble magisterio de la Iglesia . 

Por tan sefialado beneficio damos a Dios humildes gracias; y 
como estamos dispuestos a reformar nuestros juicios, si en algo 
inconscientemente interpretaramos impropiamente las enseñanzas 
de Ja Jglesia y de su Cabeza Visible, así esperamos que nuestros 
hijos todos, clérigos 6 laicos; acepten respetuosa, clara y pública
mente las declaraciones del Romano Pontífice, y cumplao sm am
bajes ni tergiversaciones los deberes que esas declaraciones im
ponen. 

Mas que a otros incumbe ese deber a cuantcs con sus escritos, 
enseñanzas 6 conversaciones han contruibuido a Ja confusién de 
ideas que el Papa repetidas veces lamenta; a cuantos dividen Ics 
animes y tomentan la discordis, atribuyendo los males que nos 
aquejan a causas secundarias y acaso indiferentes, en vez de re
montarse a la causa verdadera, que es la eliminación de los princi
pies que la religión enseña y de Jas practicas que prescribe. 

Si basta hoy, con mas astucia que ciencia, y acaso con relativa 
buena fe, ha podido cohonestarse esa conducta, de hoy en adelan 
te es de absoluta necesidad que se pongan al lado del Papa y del 
Episcopado católico. de una manera clara y terminante, cuantos 
hacen profesión de hijos sumisos de Ja Iglesia. 

Sabt!mos por la fe, y la obsefvación a diario lo confirma, que 
la verdad sola, aunque convenza al entendimiento, no siempre 
mueve la voluntad, ni tiene eficacia para convertir el corazón. Por 
eso os exbortamos a todos, arnades bijos nuestros, a que al estudio 
de los problemas que boy nos ccnrnuev~n, y a Ja lectura d~ Ics ~o
cumentos que emanan de la enseñaoza mtal.ble de la IglesJa, ana
dais la oración, pidiendo al Señor con humildad y perseverancia 
los auxilios de la gracia sin los cuales jamas t1 iunfaréis de la obs
ti~ación de vestro prop{o juicio, ni os convertiréis de veras a Dios. 
S1 asl lo hacéis, Dios, que resiste a los soberbios, y a los ~umddes 
da su gracia, es revelara, como a cuantos se hacen pequenos en su 
presencia, los tesoros de su sabiduria y de su amor. 

Sea prenda de estos dones celestiales la bendición episcopal y 
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la bendición apostólica, que, con autoridad del Sumo Pontífice, os 
damos a todos, en el nombre t del Padre, i· y del Hijo, t y del Es
píritu Santo. Amén. 

De nuestro Palacio episcopal de Oviedo a 24 de Mayo de r8g4, 
festividad del Co1·pus Christi. 

t FR. RAMÓN, Obispo de Oviedo. 

La Exposició~ general de Bellas Artes. 

Los diarios de la localidaèl nos prepararon a recibirla digna
mante con las múltiples noticias que a ella se referian; proyectos 
por un Jade, ofrecimieotos de prernios por otro; medidas enca
minadas a asègurar el buen éxito, vias cómodas de expendición 
para los artistas expositores, planes de atractivos si o cue11to para 
el p'llblico rezagado ... de toclo esto hubo muchos meses antes de 
abrir sus puertas el Palacio de Bellas Artes. 

Y el pública esta correspnodiendo a esos desveles: pien lo 
merecía la comisión organizadora, y bien lo merece sin ambajes 
la oalidad de las telas expueslas. 

· Lo que se nota ante todo al penetr·ar en cada una de las salas, 
es un gran vacio en la casi mitad superior de las paredes~ que 
parecen con s::t pelada superficie estar doliéndose de la ansen cia 
de bcwniz artística que tanta falta nos llace: aquel vacío nos pro
baria, si de el lo no e~tuviésemos ·Convencidos, la in diferencia cie 
Jos pintores catalanes que eocuentran mu y Jlano som e ter a la 
críqca extranjera las mejores obt'as que salen de su paleta: te
niendo elementos como tenemos, capaces, indiscutibles, ¿cómo 
no logran llenarse por completo las salas de la Ex:posición: cuan
do ésta abre sus puertas? mas alin, t,porqué no celebr·ar expoRi
ciones con mas trecueneia, anualmente por lo menos? 

Y el pública, ese pública catalan tan ilustrado, tan amante de 
otras Ar·te;;, como la música y la pr1esía, que gasta un dineral 
para asistie a la ópera de nuP-stro Gran Teatro y saca de sus allo
rros lo preciso para adquieir una butaca, t,podri saberse porqué 
causa no acoje siempre con deleite un cu.adroJ una escultura de 
inspirada concepción? Después de esta última pregunta no extr·a
ñamos la apatia de ouestros expositores. Si ahora quisiéramos 
averiguar el motivo de no celebrarse eon mas frecuencia esas 
mauifestadones como la en que nos estamos ocnpando, suOcien· 
tes por sí solas para dar idea de la cultura y de la riqueza de nn 
plleblo, entrariamos en un circulo viciosa. Mas vale de:-:preciar 
pesi mis tas considt3raciones y fijarn0sJ verdA derameu te llenos , de 
salisfatcióo, en la masa de abonH clos que invade el Palacio de 
Bellas Artes, esforzandonos por hallarnos poseidos de la candi· 
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dez suficiente para creer que sólo la mueve el amor at Arte, el 
paro amor al Arte, y en manera alguna la golosina de Jas tarLies 
de tertul1a ameoizadas por los couciertos, así como tampoco la 
risu ... ña espectativa de un baile final de gran etiqueta. 

Pero si es r elati vameote esca~o el número de obras, esto no 
im pide que el visitante saiga de la Exposición muy satisfer.bo del 
anali~is general de los lienzos y escultaras. Cuudros corno el de 
Gu1·iani, pongamos por ejemplo, de simplicísima composición, y 
el de Herbo cTentation de !:iaint-Antoine,>> sorprendente por Ja 
novedad de la factura, tratanclose de tema tan mano::>eé.tdO, bastan 
para acreditar una sección extra11jera. Por esto el visitante se 
detie11e a11te ellus, así como también ante «La Herrel'ia, »de Gra
ner, que ha sabido presentar nuêvos modelos en artíslicas agru
paciones, y descendiendo después al salón Central siente t•mo
-cionado aquell os pl'im.eros trios que Blay nos infunde por extraño 
magnetisuw, conduyendo por dirigir sus pasos a refrescar sa 
imag1naciún con las inocentes reproducciones del arte esceno
grúfic;o. 

Quisiéramos prescindir de bablar de <<Sor Sanxa y sus com
paileras dl:' caridad,• convencional y poco seotido, dada la mag
nitud del asunto, pero no podemos bacerJo por ser la primera 
obra que se ve en Ja Exposinióo que nos obliga à fijaroos en ella 
por sus dimensiones. A pesar de es to¡ baste con lo dicho. A I lado 
de ésta figura una cEgipcia,• de Juan LLaverias: de detallaua y 
pacienzucla ejecudón. 

«Premio sin goce» interesa desde luego por su drarnalico 
asunlo, muy bien tratado por Garí Torrent; hallamos Ja::; figuras 
reales y ejel:utadas con mae~tria, aunque no todas por igual. 
Contrasta con esle cuadro el titulada «Copiaodo el modelo;• se 
ven en últimu tél'millo jóvene::; apt1cados en llacer Jo que nos dice 
su autor; bien se conoce que aquellos artistas en ciernes aspi1·an 
tamb1én l'i un premio, por no decir a muchos, si hemos de juz
garles pnr la verd ctdera afición con que trabajan. 

«La beguda dels segadorsJ> es una escena ani mada de Ja vida 
campestrt>, en La que juega la luz de manera ineprochdble. Ttene 
esta begud't gran semejanza, ca::;i iJentidad, con otra del mismo 
Pinós, tlue llgur ó en la últi1nu exposición de casa Parés. La que 
nos ocup-i encarna mas vigor que aquétla, con toques de .una 
fuerza rayana en la misma ver·d d. No asf la tela de Manano 
Olt ver, cuyo rostro de San li'raocisco nos parece el de un cad:1ver 
y su visil·1n de espíritus angélieos muy poco capaz de excilal'le la 

pia•losa obsesión en que el autor le supaoe. 
Es una nota cóm ica el cnadro de Asperiz « BLlenas tardes, 

maestro,• clominando en él la cabecita de la niña que asoma en 
primer término detras de una curtiua, y se llace simpàtica y ex
presÏ\'O el de Vicente 13ornís cEa los dias del abuelito.» 

Luz radian te, filtrt\ndose por las veotanas del lemplo, cuyas 
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paredes tienen toda la grandiosidad que las imprimió el arqui
t ecta, piocelapas brillaotes, conjunto armvnioso, aunque con los 
defectos que vamos a señalarle, son los atractivos que ofrece el 
cuadro de Luna (el mayor de Ja Exposieión). f!:l talento d¿l artis
ta esta VPZ se ba desbordada en inspiración Joca y sin límil es, 
preseotandonos una mcltitud delirante y bàrbara en el acta de 
destruir el inviolable reposo dc los reyes de Francia. La figura 
principal de este cuadro es la de una descocada que, con 1os 
brazos desnudos levantados en alto, nerviosa y enrouquecida in
cita a la cbusma :\ proseguir en su obra de profanación; es la que 
tiene mas relieve de entre las demas, abigarradas y compactéts 
en demtlsía para inspirarnos el sentimiento de la indignaciún que 
parece debiéramos sentir al contemplarlas. 

No dudamos que lo que nos enseña Galofre Oller es un mo
delo, aunque en aquel moment.o no ejerza de tal; precisamente 
nos gusta por eso: parece, por la tranquilidacl que respira en su 
conjuuto, estar aguardando padentemente la ocasión de enrrar 
en el taller, esbozado de manera furtiva por su autor en un ra¡;;go 
de i nspiración y acabada de!:-pueR con mas inspiración toda via. 
No Jogra impre~iooar el «Adius al muodo», de Moragas Pomar, 
pero corno cualidad notable sobresale un buen efecto dtl luz, 
que irradia a los pies del Crucilijo, Juz artificial que contrasta 
con la expléndida del mediodía, que se derrama toda en un lava
clero de las cercanias de Màlaga, tresco de ambiente, y com::ctí
simo de díbujo, original de Rodríguez Fernt\odez. 

«Se aguó la procesión» es inte11cionado, expresivo¡ cada figu
ra, con peusar de distinta manera nos expresa lo misrno, eslo es, 
que no bay mas que conformarl:\e y esperar olro tierupo mejor. 
EI niño que esté' por sentarse en primer término, cootrariadu y 
desesperaozado ya de salir", es graciosillo y natural e11 la act1tud. 
Este asunto pintada en tela de gra11des dimensiones hnbiera re
sultada mas interesanle y digno de elogio. ¿Porqué hau de reser
varse éslas a los asuntos bistúricos? ¿No eH por vc:ntura digno 
un tema como el presente de trasladarse a mils amplias perspec
tivas y en figurllS de tamaño natural? Viniegra no::; bace una apo
logia del torero: en Iugar de prese11tarnos éste eutre mHjas y 
chulas en una juerga, le colo..:a ante un altar, lleno de verdadera 
devoción, al l t~do de una mujer (que saponemos ser f! su legitima 
esposa) impetrando los auxilio~ tte Dios y la Virgen para su rna
yor ader to en los lances de la lidia; todo esta muy bien, colori
do, dibujo y 5entimiento piaduso en las figuras. 

«¿Sera difteria?" Abi esta el méJico para averiguarlo; un ver
dadera tipo de médico, exacto, cabalisimo, sosteniendo con la 
mano izquierda la barbita del niño y con la derecba la cucbal'illa 
que bace lJresión en la lengua para poner en eviuencia la larin
ge; ambas manos, tosLadas por e! sol, así como el color de su 
tez, que encuadra una caballera sedosa, blanca y larga; bien se 
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ve que es un médico de aldea acostumbraclo a andar leguas en 
su caballo, que est:i guardaodo un muchacho, su criado sin 
duda. ¿Qué diremos de Urgell? Que sus «Campos de soledad» 
como su «En entredicho» de la sa la 5.a rebosau melancolia ..... 
p01·que Urgell y melancolia son conelativos. Ll «l!:xlraviadu>> de 
Coll y P1 (no la d'~ Díaz y Olano que es supei ror a éstP., como ve
retnos) acusa buenas disposiciooes en su autor ya que c.onliene 
ex celeutes pineeladas; es un cuadro estudiada con cariño y eje
culrtdo con bastante éxi to. 

1\fonserrat y Jorba nos presenta dos r etratos; el de la sala v~ 
es el de D. José Ferret· y Vidal y el de la sala 4.o. el de O. Feda
rico Schwarlz. Muy escasa.anda nuestra exposición de retratos 
dignos d 3 elogio, pot·qufl si contado es el número de los relratos, 
mut ho mús lo es el de a que llos que la críti ca puede in fo t mat· 
favorablemede; a estos últimos pertenecen los del Sr. ~lunse
rrat, notables pot reunir las condiciones que ha de poseer todo 
r ett ato, esta es, a un exacta parecido física la vida necesaria 
para darnos a conocer el caràcter y temperamento del indivi
duo. Su l ~1 Vidal lla pinlaclo un bell o paisaje de sabor verdadera- • 
met1te carnpeslre, realzado por dos 11guras que son las que nos 
dan el til u lo «Tornant de la funl». No queremos abandonar esta 
sala 1.1\ que es la que acabamos de analizar , sin detenernos, si 
quiera un minuto, ante el cuadrito «Un voto a la Madonna» de 
Cabr~ra y L.:anló, lamentando únicamente no tenga un poco mas 
de r elieve. 

!:'i francisco Masriera se propuso idealizar una niña por me
dia ue la pin tura eLa víspera de la comunión• , nada hay que 
oponerl~; mú::; que una figura bnmana parece una evocación; por 
reunir ~oltnra , sin la ::tfeclada naturaliúad de la modelo mas nos 
gu:- la «La marchaode de modes» que otro alguna de este autor: 
su <<i"altgada>> es un derroche de colorido y elegancia, ech ~.ndose 
de ver esa picara modelo de que llablamos. Inferior en mérito, 
aunqt!e con cierta paridad de pro~,;eduniento, esta la mnjer de 
Ribera, ma::; bien difusa que contoruuada, siendo de admirar que 
el mismo 4_ue ha pintada c:\. l a10anecer» sea el autor de «:::ialida 
de bai le». 

V<111Cello y Vieta, paisagista sentimental y expresivo en la 
misma aritlez de la naturaleza muerta, expone una copia del na
tural que tlenota un pi11cel faci! y un artista de inspiración fresca 
y atrevida ~>jecuciL'Il: aquellas brumas de color parduzco·, aplo
madas y I·H'olongadas en el fundu del cuadro nos dejan al clescu
bierlo un pr ttner término arranc.:ado de la reali dad; nos hizo sen
tir de veras. Alejo Clapés nos presenta una serie de pobres que 
à lo -; pies de un Crucinjo estan tmpetrando sus favo r~s; lo halla
TI?OS lode> convencional y exagerado y creemns que t..;lapé::; que
rtentlo imponer, decae a fuerza de extremar la IlOta. Verdad y 
sentimil:!nto encontramos eu el «,¡Regreso!!• de Carbonell y Selva 
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y elegante corrección en «Mary» de Feliu. Corrección y elegan
cia asimismo en «Pintura» de Borrell y Pla, quien en una cabeza 

de estudio de la sala 3.8 se sostiene con ventaja. «Une grisette» 

de Ricard o Planells muy .graciosa y un patio de Triadó Mayol, li
pico y original en la factura, acusando el eslilo del joven artista. 
es lo único que nos resta ver de la sala 2.a 

Entrando en la siguiente nos prepara bien un CLlacl r ito de 

Baix.as~ cBuena pesca» diestramente Pjecutado. «La mesa gran
de» ua ocasión ú Cecilio Pla de trazar grandes pinceladas, unas 

defectuosas, precisas y magistrales otras: hé aquí un cuad1·o que 

poclria resultar altamente simpiítico por su asonto, de que el 
autor no supo sacar todo el partida; nos hubiera complac ida mas 

reduciendo las Oguras y esparciendo aire y luz doquiera. ~lei

frén, el de las tnHinas, da ahora mas impol'tancia a, otr os ele
mentos que al suyo favorita (el agua), por io cual no se sostiene 

a la altura de siempre, sin querer eslo decir que aquellos marí

neros no estén traidos con art~. José M." Marqués, apartada de 
nuestras exposiciones de un liempo a esla parte, reaparece en 

• la actual con vari os caatJros: en esta sala tiene dos; uno de ellos 
representa una calle de San Julian de Vila torta, que señala habil

mente la separación de los primeros a los últimos pianos: el otro 

'La novia», acusa Ja seguridad y corrección en él d1bujo, del que 

cuida esmeradameote Marqués eo todas sus producciooes. •Ma
latie eredit<lria:., de Garcia Ferrandez, es una visita de méclico 

bien tratada: la Ogura de éste en actitud de auscultar al en fermo 
tiene relie ve, asi como también ia ot1·a, con atgunos detalles dig· 

nos de estima. «La roglliva», de Bon·~,s Avella, con ser un cua

dro de mediana ejecución, mueve a risa por lo chistoso rle su 
argumento. cVenite en prandete», de Llimona, nos ·~omplace en 

extremo ateodiendo a su paisaje, bien trazado en todos sus tér
minos; no así las figuras de Je-.ús y el Apóslol, que nos resultan 

mezquinas; no se nota en ell\l aestro una expresión atracli\a y 
noble, antes al contrada, presenta el aspecto de nna figura 

vulgar. 
«~I preso", de José A.barzuza, colocado en la sala cuarla, nos 

expresa el afan de libertad y el ansia de respirar fuera de las in· 

salubres paredes que le compl'imeo: las manos asidas a los ba
rrotes de la t'eja para ayudar al equilibrio del cuerpo, sostenido 

en las puntas de los piés, con el objeto de gozar con la vista ('le 
las e.scenas que pasan tal vez muy lejos de aquella carcel, sn acti

tud. eu una palabra,señala de nn modo gnHico el estaclo de animo 

de aquet hombre. El estudio al tle~nudo de Casas nos hace protes

tar, sin quererlo, de esta clase de pinturas: no es que seamos 
parlidarios de proscribir en absoluta el desnudo (expresión la 

mas intensa de la bel leza plastica, por lo mismo que no admite 

subterfugios), pera nos desagrada la obra de esta naturaleza que 
a su manifestación externa une intención profunda y picaresca; 
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de este mismo exceso adolece un cuadt·o colocado en la sección 
extrangera. EL desnudo serio , el verdaderamente artística, es el 
de Ja «Esclava», de Sans Castañu (sala 7.a.), que en este sentida 
no deja qué desear: tocante a su factura (aun a trueque de al te
rar el ordeo de nuestro examen), en la palidez de las carors y 
en la act1tud resignada y suplicante, jusliftca por entera su si
tuación. Zuloaga alardea una vez mas ·de las extravaga ncias de 
su ingeuio; no atioamos a qué conduce su manera de llacer entre 
modernista y anticuada; lo primera por lo que se dice, lo segon
do por lo que se ve. D~spués del «Retrato» de Utr illo, y la«Kosa· 
lía:o de Brull que por sn flnura parece una acuarcla, vemos un 
cuadro de Barrau «La misa matinal», si bien algo lè'ngq.ido enpin· 
celadas de sn paleta pri vilegiada. 

A Graner, con hnberle admiraria mucbo, esta vez, ademas de 
admirarle, le aplaudimos de corazón. 

Nuestros ar:tislas parece que descubier to ya un género, una 
especialidad ell consonancia eon su::; facu ltades inspiradoras, ya 
han IIPgt-ldo al términu de su caruino; que su pince! lla de obede
cer ú nicameote a su mano guiada cada vez m3s remotamente 
por BU talento de inventiva; y una vez dominada, no la tècnica 
del Arte, sino una parle de técnica de la porción de este Arte, 
¡cuún cómoJo resulta aquet procedimiento! y también ¡cuan 
poco fructífera y cuan empalagoso! Por esta son de apreciar las 
lenta~ivas encaminadas a obtener la mayor varieclad dentro del 
estilo propi o del artista. «La ferreria», s in aparLarse del estilo de 
Graner 1 nos presen ta una composición en tOdêt regla, meditada 
y trabajada con talen to: la luz que retl eja la fragua es buena 
pruPba de los alientos de su autor, que ha sabido concentrar en 
su tela el ambiente y el colorido propios de una herreria de 
verda d. 

Dos cuadros de asonto religiosó encuentra el visitante en 
trando en la !'ala 5.a a la dert::cha; cSagrado Corazón de Jesús» 
y «Rosa hlïstica>>,ambos de La porta Valor, formantlo pendant y me
jor dicho, pareja; a primera vista seducen por la buena lmpresión 
que causan, pero, sin querer negar sus buenas cual idades, m:ls 
Vetle apreciarlos en su conjunto que fijarse en los detalles. Ruiz 
Luoa ba demostrada en s u « Lep¡toto" ser un hàbil colorista, 
un excelente pintor si se quierf; con toda, y ann temerosos de 
decir una heregia, podemos asegurar que la colemplación de esta 
tela nos ha trasladado instiotiV<t rnente a la de Luna, a pesar de 
lra tarse de asuntos que ninguna relación lienen entre si, llegan
do a ser basta an tagónicos. ¿Porqué motivo juega tan poca en 
nueslro animo el horror de la batalla, como la profanac1ón, del 
artista ftlipino? averigüelo quien ejerza la crítica con mas clari
videcia que nosotros. 

Impregnada de sentimiento dulce, profundo y tranquilo, apa
race el amplio lienzo de Soler de las Casas «Resplandors de ca-
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ritat» que reune la cualidad de artista en doble grada, por ser 
también poeta, y Jo sacamos a colación porque esta obra pare1:e 
una síntesis de su temperamento soñador en grada sumo. 

La ·Dona nua,» de Pichot, que se encuentra en la sala 6.a con 
guardar una actitud muy semejante a Ja de Casas, nos pr~rece 
m~s aceptable que aquélla, en cuanto en media òe su estado, 
presenta cierta ingenuidad si es no es artística. D. Pablo 1\1.3 Ber
tnín expone tres cuadros, los tres dignos de mención. El primPro 
señalado en el Catalago es un excelente rE:Lrato del doctor Ferran 
estudiando en su laboratorio: otro de señorita y «Toilelle» se 
distinguen por su excelente factura asi mismo. De toda Jo que 
expooe Bocquet y Ortega, Jo que nos dice mas es el «b:~tudla» 
colgada en esta sa la, de una pastosidad y un vigor sullcientes 
para acreditar Ja firma de tan joven artista. Muy ocurvente es el 
•In fraganti» de Alsina y Trayter; una escena de la vida estu
diantil sorprendida sin duda alguna del natural, de la misma 
mc..nera que su autor Ja titula. «Lo retorn del casament» ngrada 
por cierto sabor popular que re::.pira en su conjunto y por el aire 
bulliciosa de Jas Oguras. 

1Fxtraviada». Esta es aquella fi que nos referiamos al principio 
de esta revista. No hay necesidad de consultar el Catillogo para 
bautizar el cuadro de Díaz y Olano: sin la mas mínima ccJntracci<'m 
facial que indique el estada de animo de aquella hija elegante 
detenida en mitad de la calle por su humilde madre, vemos re 
fiejada en aquel rostro una inquietud y una turbación IKigistral
mente traducidas: tal vez ' temeroso el autor de acentuar la nutn, 
privó de energia y sentimiento sul1cientes a la mujer y al bombre 
(los padres de la perdida). De veras lo Jamentamos. 

La «Magdalena» no nos resulla tanta como Garrnelo quiso 
que nos resultase: ella, a no estar arrodillada, no sabríamos si 
suplica ó pide perdón; sus facciooes no expresan nada, Ja niña, 
que parece una muñeca, esta falta de base, siendo br~stante Je 
notar la testa del padre, y los accesorios de la babitacióo, en 
nuestro sentir lo mejor piutado. 

La sala 7.0 es la última de la sección española: Hibas y Oliver 
exponen en ella «Limpiando el pescada» y «La lectura» en los 
que se ven condiciones dignas de apreciar. Jo~é Aguilar un •·Na
zareno» de bermosa testa: D.0 Mercedes Gosch un «Fraile li'ran
ciscaoo» de toques firmes y Juz bien proyect<:tda. Extraña im¡.¡re· 
sión produce ellienzo JLocal de Cabrera y Cantó, ya quH bus
cando el autor grandes efectos ha acen tuado la expresión de la 
mujer sin dar con ta de verdadt'ra locura. Por úllimo, cabe r:itar 
el cuadro de Borrell Pla «I!:studiaodo,ll que se recomienda por 
su delicada factllra. 

A LFREDO ELÍAS. 
( Conclt.tird) 
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LA MÚSICA POPULAR 

A MARIAN'O VINYAS. 

¿Has podido olvidar, querido Mariano, el delicioso rato que pasa
mos hace pocas tar.des? Imposible. Ray mementos en la vida, que de
jan tras de si recuerdos tan gratos y de un dulzor tan exquisito, que 
tardan muchisimo tiempo en d1siparse, y aun asi y todo, vuelven de 
vez en cuando a refrescar el fatigada espiritu. De mi sé decirte que 
recogi tanta alegria en aqnella tarde, que he de tardar mucho tiempo 
-en concluirla. a no ser que un golpe imprevista de los que nos tiene 
preparades la desgritcia la trueque, para mi desdicha, en llanto y me
lancolia. 

Parece empresa facilisima alegrar a los que, por fortuna ó por des
gracia, poseemos un caracter franco , bromista y comunicativa, y bas
ta burlón, si tú quieres, y nada mas dificil. Precisamente por esas 
especiallsimas condiciones de caracter, y por Ja prontitud de ver en se
guida ellado cómico de todas las ccsas, cuesta muchísimo despertar la 
alegria que pronto anima otros semblantes. Ha.blo de esa alegria fictí
cia, relativa, artificial, ó como quieras llamarla, y que hace olvidar, si
quiera sea por breves mementos, sinsabores y molestias; de ninguna 
manera de aquella alegria que t\nicamente puede producir la verdade
ra tranquilidad de espíritu, y que es patrimonio exclusiva de los jus
tos. 

Pero esa otra tarde fué distinto. Acaparé a manos llenas la ale
gria, y experimenté emociones purísimas; y al escucbar las notas que 
tan bien arrancabas al piano y que denotan tu alma de artista, sent~ 
hondo y fuerte; y cuando éstas eran vigorosas, febriles, dramaticas, 
plañideras, cnérgicas y movidas, lenguaje, en fio, de grandes pasiones, 
corria elllanto de mis ojos y, surriendo una especie de conmoción y sa.
cudimiento nervioso, mil¡ recuerdos adqnirian, sin poderlo remediar, 
un tinte do tristeza y amargura que foé disipandose y se convirtió en 
regocijo cuando los sonidos fueron delicades. tiernos, melancólicos. 
amorosos, llenos de juventud y frescura; traosición parecida a la del 
fatigado caminante que ve a lo lejos la torre de su aldea y el techo de 
la cabafl.a donde le aguarda su familia Luego, al interpretar la músi
ca española, la genniuamente popular, conjunto de rayos de luz, peda
zos de cielo azul, regocijo, francas carcajadas, resplandor del sol de 
Andalucia, ecos de jotas y rondas aragonesas, sardanas, serenatas, 
cauciones amorosas ó himnos de independencia, mis manos se juntaren 
para aplaudir, y expresar de algún modo Ja alegria que me dominaba. 

Mas tarde bablam ·s de musica, y, aunque enteramente profano en 
la mataria, me atreví a exponer mis gustos delante de aque] cuarteto 
de artistas, y. sin acordarme de que era importuno, emiti mi parecer 
liso y Jlaoo. Por olvido, y no por otra cosa, dejé de mencionar UllO de · 
los instrumentes mnsicales que mas me ban becbo sentir en este mundo 
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y que no por ser muy conocido es menos digno de estima: la guitarra. 
De ello voy a hablarte en esta carta, que podra servir de epilogo, 
aunque malo, a nuestra memorable reunión. 

El pueblo es poeta y músico. Javier Marmier, el ilustre recolector 
de los Canlos éusl.aros, dice en una obra que lei llace seis ú ocho años, 
y que no recuerdo como se titula, que hay dos poesias que brotan como 
dos flores de un mismo tallo, que corren juntas como dos arroyos lfm
pi dos y perfumados, que tienen su origen en la misma fuente y dadas a 
luz como hermanas por la misma naturaleza ideal: Ja poesia y la mú
sica popula.res. Los medi os por los cuales se manifiestan ambas poesias, 
son la copia y la guitarra. Nada he de decirte boy por hoy, por mas 
que el asunto me sea muy simpatico, de los can tos populares que. tan 
felizmente define el gran Herder eu su Volsklide1' carchivos del pueblo, 
tesoro de su ciencia, de su religión, de Ja vida de sus padres, de los fas
tos de su historia, expresión de su corazón, imagen de su interior en la 
alegria y la tristeza, etc., etc.,:o y que bas tan por si solos para com
prender el caracter de un pueblo y seguirle poco a poco .en sus crisis 
de pasión y sentimiento, ya que en ellos vierte todas sus fatigas, to
das sus inquietudes y todos sus amores. He de dejar este asunto para 
ocuparme exclusivamente de Ja guitarra, à quien Javier Montalvo ape
llida cArca santa de la armonia de:l pueblo, donde guarda las lagnmas 
con q ne acompaña s us inspiraciones; dni ce compañera de Ja vida del cam
po y del taller; remediadora de las penas del pobre; alma dl3 esta pa tria 
loca, de esta tierra de España, don de se cree en Dios viendo el ros tro de 
una mujer, y donde se muere olvidado y sonriente con la sonrisa del 
desprecio y de Ja esperanza infinita :o 

En sus seis cuerdas¡ rués vibrantes que las fibras del corazón que 
siente y mas sonoras que ~l viento al corta.rse en las crestas de las 
montañas, se encierra el ll:1nto y Ja alegria, la pena y el consnelo, en 
una palabra, la infinita gradación del sentimiento que oprime 6 vivifica, 
según Ja modalidad expresiva de sus notas. 

No porque Ja guitarra sea un instrumento genuinamente popular 
ha de hacérsela de peor condición que a los demas instrumentos, olvi
dando su potencia artística y su notoria ventaja para expresar senti
mientos delicados. No creo que pneda adroitirse tamaño error. Pues 
qué, ht guitarra ¿no tiene su distinción clasica? ¿no tiene escuela y lite
ratura? ¿no ha Tecibido merecida distinción de hombres de estudio y de 
talento. como Vizco, Soro, Arcas, Aguado, Santapau, Majón y otros? 

¡Qué diferencia tan grande existe cuando en la guitarra no suena 
mas música que 1~ que el pueblo considera propia y exclusiva, como 
acompañamientos sencillos y aires nacionales, y cuando interpreta pie
zas tan intrincadas y dificiles como el TnJmolo de Goltscbal, cuyo in
~enso caudal de notas parece inverosimil puedan expresarse con tan 
sencillo instrumento] 

Hay qne convenir en que la guitarra, no por ser casi siempre órgano 
·de la musa del pueblo y alma de las rondallas y serena tas, deja de re
clamar el arte en su ejecución y un puesto entre los instrnmentos de 
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armonia y canto, ya que no hay armonia, ni regla, ni capricho, que no 
pueda ejecutarse en la misma. A veces, especialmente cuando se produ
cen trinos y arrastres, confunde uno hts vibraciones de la guitarra con 
los ecos, ya dulces, ya quejumbrosos y siempre conmovedores, del instru
mento que ha hecho célebres a Paganini y Sarasate¡ y aquellas notas, 
que transportau a regiones desconoc1das pero hermosas, y aquell os soni
dos, ora lentos y monótonof:, ora nerviosos y de exaltada bravura, me
lancólicos como el recuerdo, como la desventura, languidos, siempte 
bellos como la idea del bien y siempre tristes como las tintas paJidas 
del otoño, hablan muy e.n favor del arte y mérito del po¡mlar instru
mento. 

Y escuchando las notas que arrancau los maestros, nos encontramos 
unas veces en la atmósfera embriagada por el aroma de Jas vegas férti
les y otras en l& de las plomizas montañas, donde los ruidos se pierden 
y la soledad reina como duefia absoluta; bastando el cambio de tono, 
una sola nota, para darnos a conocer el quejumbroso alarido del pastor 
montañés, el sentimiento npasionado de la gitana andaluza, el eco seco 
y nervioso de Castilla y el querer franco y rudo del Aragón bravío. 

Ahora bien: es indudable que los efectos que experimentamos al 
escuchar una pieza en la guitarra, dependeu en primer Jugar del gusto 
artfstico del que la toca; mas. nadie duda que el mejor medio para en
cauzar este gusto por la senda del recto sentido es el buen modelo. 

Ojala que los aficionados a tan popular instrumento, fijos en las 
reglas marcadas por los entendidos y con sujeción a los buenos modelos, 
lo coloquen en el puesto que merece y a que es acreedor por sus bonda~ 
des y por su historia. 

Y permiteme, querido ~Iariauo, que termine esta pesada carta co
piando unas palabras del ya citada Montalvo. 'Y cuando la muerte 
pose su mano sobre mi vida, cuando una losa cubra mi cuerpo, &.lla 
donde Dios quiera; que llegue el e<'o de la guitarra, con el canto de mi 
pueblo, a re:nover en alas del vientu las pa.rasitas p.antas que sobre 
mi sepulcro crezcan.» 

Cuenta siempre con el verdadera carino de tu mejor amigo, 

A. ToR~ERo DE :llARTIRESA. 

Btwcelona 1. 0 de Junio de 1894. 

EL EXAMEN DE FRANKLIN 

ARTE DE SER DICHOSO 

Creen algunos que el examen diario de Ja conciencia es cosa 
de beatos, como suelen llamar a los buenos crislianos, y no sa

ben que ese examen es la base de la perfección humana y esta de 

acuel'do c0n la mas profunda filosofia. 
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Benjamin Franklin, el inventor del pararrayos, uno de los 
bombres de mab talen to de Amèrica, que de pobre cajista de im
prenta llegó a Embajador de los Estados Unidos en Inglate:rra, 
bacia todos los dias este examen porque comprendia que el bom
bra nace bestia y necesita perfeccionarse. 

Oigamosle: · 
«En mi juventud, òice, concebi el difícil y atrevida proyecto 

de llegar a Ja perfecci6n moral. Quería preservarme de todas Jas 
faltas a que una inclinación natural, la costumbre 6 Jas personas 
con quienes trataba pudieran incitarme. 

»Con este objeto empremli el método siguiente: arreglé un li
brito con diez casillas, una para cada díade la semana, y esco
giendo desvués diez virtudes, puse sus nombres en dirección 
vertical. Cada noche, antes de acostarme, examinaba las faltas 
que durante el dia habia c<•metido y las marcaba con un lapiz, 
basta conseguir que no hubiera ninguna. 

»Quedé aturdido ni considerar que cometia muchas mas fai
tas de lo que yo me figuraba, pero tuve tambiéo la dicha de ver
las disminuir. 

» lié a(ruí los nombres de las virludes: 
» Templanza.-No comas basta IJarlarte; ni bebas has ta embo-

rrach~rle. 
>>Silencio.-No digas sino lo que pueda ser útil a li 6 a otros. 
»Sinceridad.-Piensa lo que has de decir y di lo LJUe piensas. 
»CrJen.-QnF; cada cosa tenga sn sitio y cada labor su liempo. 
»Economía.-No gastes nada inutilmente. 
»Trab~tjo.-No f!:>lés nunca sin llacer alga. 
»Juslicia,-No hagas mat~\ nadic en hecho, di.cho, ni por de-· 

seo. . 
»Paciencia.-No demue"Stres nunca tu enfado. 
»Tranqttilidad.-lmita a Je¡,ús. 
, Puede ser útil, concluye diciendo, que mis descendien tes 

sepan que gracias a este método, uno de sus antecesores ba si
do tiichoso, ayudado de la gracia de Dios, basta los setenta y dos 
años, en los que esla escriiJiendo estas lineas. >> 

Oignas son de estudio y meditac ión las anteriores hermosas 
mc\xirna~, para adelantar practicamt!lte en la virtud y la feli c:!i
dad. 

Aprendamos también todos de Franklin a no dejarnos domi
nar por nuestras pasiones y de segura que alcanzaremos aún 
aqní en la tierra una felicidad que só lo es da do gozar a los hom
bres de bien. 

F. D. M. 
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TÍO, ¿BAlLO? 

¡Qué amable es D.& Serapia! ¡qué simpatic&l ¡qué cariñosa! 
Ha of1 Rcido acompañarme e~ ta noche al baile de Euterpe, y co
mo usled, querido tío, es tan bondadosa, no dudo me dejara ir. 
¿Verdad, lio de mi alma, que el bai! e no es mal o? ¿ Verdad que 
iré al baile con 0.11 :Serapila'? 

-Te diré, hija mia, te diré El baile en los anliguos liempos, 
cuando e l Sa nto Profeta David, poseido de fervorosa entusiasmo, 
bailaba de lante del Arca r.le la Alianza, no hay duda que, oomo 
expresión de amor y de piedad, era una ... 

-Si yo no pregunto eso, tio . 
-Pues ¿qué me preguntas, hija? 
- Lo que yo pregunto a usted, es, si el bai lar es malo y si me 

dejarà usted ir con o.a Serapi ta al baile de ... 
- Te diré, hija mia. La di:loza entre paganos se usó en el cul~ 

to de los idolos: los gentiles, honraban ~l sus nefandas divinida
des por media de daozas licenciosas. Cicerón, encargado de la 
defensa de Lucia Morena, cònsol romana, decía hablando del 
baile que: cnadie, a no estat' ebl'io ó loco, podia bailar en parli~ 
cular, ni en un banquete, porque el baile es el lillimo de los vi-
cios, y el que los compendia todos.» . 

- Pero, lio; ¡Si no le preguuto a usted nada de Cicerón! 
- Pues le hablaré de Demòstenes. Demóstenes, principe de 

los oradores griegos, querieudo hacer od iosos a los corlesanos 
de Filipo, re y de ulacedonia, les imputaba pú blicamente el haber 
bailaclo: Ü\' IUIO a pesar de ser un poeta voloptuoso y poco seve
ra, llama a los bailes escollos del pudor. Séoeca, Platóo, Arisló· 
teles ... 

-Pero tío ... 
-Vamos, enliendo; no eres amiga depaganos, me alegro; por· 

que ú ml lampoco rne gustan; eran mala gente. Sin embargo, en 
punto a bailes tenian opiniones muy severas. Domiciano expu l
só a varioH senadores sólo por ser bailariues, y el Senado, en 
liernpo de Tiberio, desLerró de una vez de Roma a todos los 
dauzo n Les. 

-Tío, ¡por el amor de Diosl 
-Es verdad, hija mía, bemos quedada en no hablar de los 

paganos. y se me habia ido ya de la cabeza. Pasaremos à mejor 
f u en te. 

El Espírilu Santa dice e:x..presamente por boca del Ec!esias
té~ : •No frecueotes el Lrato con la bailarioa ni la escuches, por
que no perezcas con su eüc~cia.» Y añade por boca del profeta 
Isaias: •Por c uanto se alzaron las hijas de Sión, aoduvieron esli
radas de coel lo, é iban guiñando con los ojos, y caminaban ha-
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ciendo ruido con los pies, y andaban con pasos acompasados; 
raerà el Señot· la cabeza de las hijas de Sión y desnudara el cue
ll o de ellaS.>t · 

-Si no es eso, lío. 
-San Efrén, Padre de la Iglesia, exclamaba de esta manera: 

¿Qaién podrú demostrar por la Sagrada Escritura que el baile es 
permitido a los crislianos? ¿qué profeta lo enseñó? ¡,qué evange
lista I~ autoriza? ¿en qué libra de los apóstoles se encuentra un 
texto favora ble a los bailes? Si una diversión semejante puede 
ser lirita a los cristianos, es preciso convenir que todo rebosa 
érrores en la ley de los Profelas, en los evangelios y en los 
escri~os apostólicos; mas si al contra rio, s i las palabras de estos 
libros sagrados son verdaderas é inspiradas cie Dios como lo son, 
indudablemente esta vedada a los cristianos seguir tales diver
siones. Ter tu liana representa los salones de bai le como templos 
de Venus y èloacas de impmeza; San Basilio los pinta como em
porios de obscenidad; San Juan Crisóstomo los ll ama escuelas 
de pasiones impuras; San Ambrosia los titula escolim; de la ino
cencia y sepulcros del pudor, y San Aguslín dice: mas vale en 
domingo cultivar la lierra, que bailar. 

-Tío, usted se ha propuesto que yo sopa lo que dicen todos 
los Padres anlig uos, cuando lo que yo quiero es ... 

-¿Que te bable de los moderoos? con mucho gusto. La dan
za muJJdana, dicc San Carlos Borromeo, viene a ser un circulo 
cuyo centro es e l demonio, y cuya circunferencia son sus esda
vos; el uso de los bailes, clice San Francisco de Sales, es tan oca
sionada al mal, que el al ma corre en é l los mayores l'íesgos; t~sí 
como llay planlas, dice el mismo Santa, que atraen el veneno de 
las serpitlntes, así los bailes atraen el veneno de Las pasiones. 

- ¡Tio de mi alma! eso es demasiado. Mas valia que rne ha
blase usted claro. 

- Para claros los concilios, hija mia. ¡Oh qué claros eran! 
El concilio de Constaolinopla prohibia los bailes públicos ba

jo excomuniúu; los de Laodicea y Lérida los probibían basta en 
los desposorios; e l de Aquisgran los llama ba cosa&infames; el de 
Ruan, gran locura; el de Tours, trampas del demonio . 

- No se moleste usted, .tío; basta yt\ , basta. 
-Pues ¿los poetas? ¿,qué te di ré de los poetas? La danztl, di-

ce Petrarca, es un especlaculo indigno de un ser racional, ra
pugnaote a los ojos castos, preludio de pasiones, manantial de 
infamia, origen de desarreglos; Bayle (el ateo) añade que sólo 
sin-e para estragar el corazón y ha cer guerra a la castidatl; Bus::;y 
Babulin, concluye que la razón y la experiencia han demostra
do siempre el pel igro de los b ailes, y que opina que todo buen 
c ristiana debe abstenerse de ellos. 

-Tío, si usted no dispoue otra cosa, me retiro. 
- ¿Tan pronto, Seraünita? 
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-Si, lio, me duele un poco la cabeza. Y ademas, pues to que 
ya di ce usted que el bailar es malo ... 

-¿Yo, hija mia? yo no he dicho eso. Al contrario; he dicho 
que e l Real Profeta bailando delante del Arca de la Alianza dió 
una gran prueba de amor a Dios, lo cual demues tra que e l baile 
lejos de ser malo en sí mismo, puede ser una cosa muy merito
ria. 

-Enlonces ¿por qué no me deja us ted ir con doña Sera
pia a ... ? 

-¿i\ bailar con el Rea l Profeta? No hay inconYenienle. 
-No señor, ~ Euterpe. Ya sabe osted bien que doña Serapia 

es una s eñora muy ci'istiana y muy escrupolosa y ... 
- Y rnuy amiga de Euterpe. No; bija mia, en eso ya no estoy 

conforme. 
-¿.Por qué, tlo? 
-Porque de Euterpe a Eu ... torpe, no va màs que una letra, 

y temo qne incorrais en alguna falta de ortografia. 
- Pero, tio, usted cree que somos capaces de ..... 
-¿De equ ivoca ros? Si, bija mia. El que liene boca se equi -

voca. Mira el año pasado se equívocó doña Romualda, la señora 
aquella de las greñas erizadas, y de resultas de la equivocación 
se las arraocó todas su marido en una noche. ¡He vi:-to tantas 
equivocac iones en los bailes! ¡Fie conocido tantes malrimonios 
desavenidos , tan tas persooas difamadas, tan tas familias inf~liees! 
Y es que como el baile coosiste en hacer piruetas, nada mús fa
ci! qne hacerlas n1al y dar un traspié. 

-De manera, que según U:)Led, el baile no es malo sino di
fícil. 

-l~xactamente. 
-Por lo cual, htï.bra que bailar por priocipios y con auxilio 

de maeslro. 
- Cnbalilo. 
-¿Y qué maestro le parece a usted, tío, qne me com·endria 

à mi·? 
-~1 padre Basilio. . 
-¡i\ ve María Purísiroa! 
-No te asustes, hij a mia, que no be dicho ningún disparate. 
-¿Pe ra usled cree, tío, que un respetable r eligiosa pueda 

dignamente dedicarse a dar lecciones de baile? 
-¿Pues no llemos quedada en que el baile no es malo? 
-Sí, señor, pera .... 
-No hay pero que valga, hija1 mia; si el bailar es bueno, nu 

debe haber inconveniente en que se emp1een llasta las pcm;onas 
mas piadosas; y si es ma lo ... 

-l~ien, lio, pero es que l1ay casas que aunque no sean com-
pletamenle malas .. 
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-Tarnpoco son completamenle buenas? Pues mira, esas son 
las casas que no debe hacer nunca una mujer de bien. 

(De la ~ectura Popttlar.) A. C. y G. 

EL TRABAJO DEL LUNES 

Un oficial dc carpinleria de .una peqneña ciudad, buen pad re 
y bombre honrada, aunque algo débi l de caracter y un poquïto 
amigo de embriagarse, trabajaba mucbo, y, sin embargo, uunca 
salia de deudas. Su hija, piadosa n iña de ea torce año~, a quien él 
queri a mucho, se ape1 cibía de que su }.ladre perdia ~ ie rn¡;re el 
Lrabajo del !unes, no haciendo nada de proveclro . Cobraba el sa
bado los jornales de la sema na, y el lunes siguienle se marcba
ba a gastar una gran parle de ellos.-Padr e mia, le dijo un dia su 
hija, hazme un mobiliariJ para el dia que me case; quisiera un 
buen armaria, una mesa, sillas y lodo lo concernien te.- No 
pienses en ell o, hija mia; no lengo liempo.-Yo le lo suplico, pa
clrecito rnío; te querré tanlo ... mira, mañana es lunes, dia ell que 
tú no bacos gran cosa: trabaja un poca, pues, por tu tijita, y yo 
te prometo l.J acerme acreedura a ello con mi comportamien to y 
pagarte en bnena moneda del cor¡jzón. 

Tan lo le rog1", que al dia sigu iente el padre se puso a cep'llar 
dos tablones para su hija, y como éota le co lmaba de caricias 
mienlras lrabajaba, te p.areció el liempo corto. Al lones siguien
te, las misrnas i ustancias y el mismo resultada. Jl:l armario fué 
pron to terminada, encontrç.ndo el padre gusto a la tarea a medi
da quf. avanzaba en ella; y cuando veinle 6 veinlicinco !unes fue
ron trascurridos, el pequt"ño mobiliario estaba completo y la La
berna apenas había sido visitada por él. Nueslro obrera es laba 
Ileno de gozo de la felicidad de su hija, y adem{IS habia adquiri
da el babi to de trabajat' el lones, con el cuat conlinuó ya siem· 
pr B. 

- Lo que haces no es justo, dijole un d:a la jovencita; yo le 
he en~eñado a lrabajar el !unes, y lo que ganas en dicbo dia de
be ser para mi; lú no ganabas nêlda antes; dame, pues, el saba 
do sobre tu paga el jornal elet lunes, '! yo los meteré en mi bol
sila. El buen padre consinlió tarnbién, y la bija nada dijo de lo 
que bacia con el dinero que cada semana recibia, asi como Lam
poco que cada dia dirigia una ferviente súplica l-i Dios, a fin de 
que sus esfuerzos para corregir los (Jequeños defectos de su pa
dre tuviesen éxitu. Un año Lranscu rrió asi; el obrera estaba en
cantada de haber perdido una mala cos tumbre, asi como de ba
ber complacido ¡\ su hija; pera él conlinuaba l eniendo poco or
den, y al cabo del año el inv!erno fué ruda, el trabajo fa i tó, el 
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final de Enero se presentó, y sin tener con qué pagar ni con qué 
alimenl&rse. El desconsuelo era tan grande en la familia, y la hi
j a sorprendió un dia a sos padres llorando; y sin decirles nada, 
corre a su cuarto y trae una ¡:;equeña caja cuidadosamente en
vuel ta, la ab re, y cien pese tas en mon~das pequeñas salen de 
ella. 

-¡Mi querid0 padre!, dijo ella: tú trabajabas ellunes. ¿Crees 
haberlo llecho por mi sola'? Lo bas hecho por mi madre, por mis 
~1erm:.~ nos y llasta por tí mismo; tú bas trabajado y yo he aho
rrado. 

El padre llora de gozo abrazando a su hija, prorr.etiendo so
lemnemente ser fiel a los dos preciosos h<ibitos dBI orden y la 
economia, nsi como a un tercero que anima y fortifica los dos 
anteriores: éste es orar a Dios y darle gracias por haber sido se· 
cundadas l c~s buenas aspiraciones y los i ngeniosos esfuerzos de 
-su excelente hija. 

(De El Pilar ) 

CUADROS D,E LA VIDA MODERNA 

UNA FA:\IILIA ..... CmiO HAY i\fUCEIAS 

-Los señores y las señoritas han salido; pero la señora no 
se ha retirada todavia. 

Esto me dijo el criada que acudió a recibirme, no bien pisé 
el umbral de la lujosa c:asa . 

La señorcl llamaban allí ala madre del dueño, el conocido y 
opulenta sei'lor X ..... Era aquella dama de tanta ingenio como 
cultnra, en cuyas conversaciones babía <c~prendido yo muc.:has co· 
saR interesant11s del pasado. No consideré, por lo tallto, perdida 
mi visila, y entré en el saloncito de confianza donde la venerable 
anciana se hallaba . . 

Al penetrar en la estancia, se nolaba el aroma que dejan de-
tràs de sf lu3 mujeres elegantes cuando pasan. .. 

- IIay aquí perfumes de juventud y d~ hermosura, d11o des
pués de sal u dar a la señora. 

-Se acaban de marcbar miR nietas con su mallre al baile, y 
han venido a dec!nne «¡Adiosl• Iban preciosas. 

-El que lo hereda no lo roba. 
-No sea Vd. adulador y siéntese, si no le arredra pasar un 

rato con una vieja sorprendida inf'raganti. 
-¿f :ómo infragantij 
- De delito de cursileria, el mas grave que se puede eometer, 

según mis nietas. ¿No ve Vd. que estoy baciendo media? 
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Er. efecto, en el co;:;tado izquierdo de la buena señora se des
tacaba un tomeauo palillo; su brazo sostenia primat osa eeslit:l 
de mimbre, en la que colgaba un ovillo¡ con el dedo meñique de 
la mano izquierda echaba en Ja acerada a~uja una hebra; la re
cogia con la mano derecha, y unidas las do~, que eran blanqui
simas como azucena~, volvían con rapida movimiento el pnnto, 
no dnndo tr·egua a la agil faena. Una larga aguja unia su brillo 
argentada al de las canas en que se prendía, atravesando la to
qnilla de blonda negra, y aquella señora, sentada al lacto de la 
chimt!nea y alumbrada por la luz de la lampara que se cobijaba 
baja monumental pantalla de e.ncaje blanca y tra ~pa re nte, f'ra la 
deiducl venerable del bogar, vqlando mientras los dem<'s se di
vertiun. 

-·Puede qne tengan razón mis nietas, conlinuó rel\nudando 
la conversació o, pera yo no pn ec! o rrescindir de esas costum bres 
que me enseñó mi madre, y hacíenclo puntos, creciendo y men
guando, me clistraigo de mucbas preocupaciones y pienso en 
muchas co~as. 

-Las preocupaciones de Vd. no de ben ser muchas: res peto, 
considerución, Ulla familia feliz, nada le falla. 

-Por mi no puedo menos de bendecir à Dios que me ela mu
cho mas de lo que merE>zco; pera me preocupan mucho los 
olt o~. 

-¿Los otro!-? 
-Sí, señor, mis hijos, mis nietas, à los que dejaré pron to, por 

una ley natural, y que cada dia que pasa me liene rn<h; inqutela. 
-El;)as son apreciaeiones naturales del cariño¡ pera crea us

tecl, que cnanclo se tiene, como ellos, posición, ri(]_ueza y sal ud, 
se puede mirar tranquilamente el pot·,·enir. 

-Si, pero esos benellcios que clt'ben los n1ios a la bonclad de 
Dios y ú la previsión y à la conducta de sus padres, pueélen per· 
derse con muclla facilidad. 

-F. sos son sueños. 
-Uslecl es un antiguo amigo¡ ha llegada en un momento ell 

que tu i aitna necesita expansióo, y quiero hal:)lar con Vd. co11 com
pleta con uanza. 

- Usted me honra ..... 
-Tengo un poco de expeTiencia y creo conocerle. Aqni, ami· 

go mio, en esta casa, en la que parece haber denamauo touas 
sus bendiciones el cielo, falta alga esencialisimo. 

-No se nola a pr!mera vista. 
-Pera se nota ;i poca que se medite. Faltan precisión, lacto, 

seriedad, mil detalles que parecen i11útiles y son esenci3li::;irnos. 
Mi htjo cotne n.uy pocos dias en casa; su mujer, de la que nada 
grave puede decirse y a la que yo quiero como una híja, lleva, a 
pesar de sus dieciocbo artos de casatla, una vida alegre y atunli· 
da como la de una colegiala, y mis nietas desde que volvieron 
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del colegio de Inglaterra me parecen, à pesar del respelo y del 
eariño Cl'le me tienen, persooas extrañas que estan aquí ú mi 
Jado y en ca~a de sus padres como de paso. 

-¡Aprensiones! 
-¡Por Dios, no me raya Yd. a decir que tengo rarezas de 

suegra! · 
- De ningún modo, señora. 
-Es que con eso se atajan todas las observaciones. No han 

hecho mas que llegar las pobres criaturas del colegio, y ya Jas 
han sometido t\ la dirección de esa alemana, que Dios rne per
done si no parece un rnozp de la última quinta, ves tida d~ 
mnjer. 

-Es el t'mico medio de que aprendan idiomas. 
- Ya sa bon el francès y el ioglés, to do rnenos e1 español, 

porque en francès rezan, y en inglés escriben ú sus amigas y 
hablan con ell<ts. • 

-Son las corrier'!tes de los tiempos. 
-Esa es la mnletilla con que se discu1paú los desaciertos. 

Como los viPjos dormimos poca, yo me levaoto muy ternprano, 
y clespués de concluidas mis traciones, qne no son pocas, porque 
son ya murhos més los que teugo alia donde necesilan oraciones, 
que aqUI don de exigen cuidados, me enlretengo en las casas de la 
casa y llevo y pido cuenta a los criados. Mi hijo le llama a eslo 
choclleces; mi ouera, que sufre un ataque de nérvios ~ólo al ver 
una cifra, lo condena como de supre~o mal tona, y mis nietas 
lo miran como una extravagancia incomprensible. Pues bien; 
gracias a estc1lle podido pon er un poco de orden, y aunque no me 
he alrevi<.lo a penetrar en articulos tan inexpugnables como los 
trages cie mi nuera y los ga~tos particulares de mi !Jijo, he lo
gracio disminuir el déficit qne ameoazaba y amenaza lodavia en
gullil se lo que dejó mi maridu, que esté en gloria, y el dote, no 
pequeño, ¡JOr cierto, que trajo mi ouera. 

-La vida moderna es carisima. 
-Pero crea Vd. que la hacen mucho mas la imprevisión, el 

ueF~orden y Ja falta deJ juicio, y que no se cómo no son mayores 
las ruinas. 

-Aqui se estú muy lejos de esa. 
-¿Quiún sabe lo que suceden\ cuando yo falte? 
-No àebe Vu. preocuparse. 
-Me preocupo yo mucho: cuando yo desaparezca. se va de 

esta casa lo qne en ella representa la tradició o, y se entra de lleno 
en et-a vida moderna que Vd. preconiza, en el vérligo fin de sie
cle (ya ve Vel. cómo también yo sé hablar a la moderna) que les 
trastorna n Vds. la cabeza. ¿Y sabe Vd. lo que falta en esas 
aristocnHicas casas montadas a la moderna? 

-¿Qué? 
-Qu1en rece, baga cuentas y baga medias. 
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Y diciendo esto, la pobre señora desprendió la aguja del ca
bella, la ensartó en la media, dobló ésta, y dominados ambos 
por tristes pensamientos, comprendimos que. necesitabamos la 
soledart. Po~o tardé en retirarme v mucho menos en abandonar 
mis prevencionP.s contra las antiguallas, convenci do nrmemente 
de que con menos innovaciooes de las llamadas progresistas, ha
llariase en la sociedad mayor prudencia y mayor paz, fuudamen
tos ambos de la dicha. 

K. 

DÚPLICA 

O sea contestación 
a la epístola famosa 
de Tornero (el del violón) 
ó bien 1·ect ificación 
(el nombre no hace a la cosa), 

pero yo , que soy letrado, 
otro mejor no he encòntratlo 
para expresar con mas sal 
lo que aquí oponer me es dado a la Réplica fatal (1). 

Vamos a entrar en materia, 
(si consiente su merced). 
He visto en cuestión tan seria 
que es muy susceptible V. 
¡Si todo fué una miserial 

Ni le llamé a V grosero 
ni lo he pensado jamas, 
ni creo yo que Tornero 
presentando a un compañero 
lome el pelo a los demas. 

• Ni he bablado de papel ruin, 
ni tle su mala intención, 
:¡ yo no he dicho, por fin, 
si tocaba usté el violón 
ó tocaba usté el vioHn 

Perdone si le ofendí. 
Al principio no previ 
un resultado como ese; 
pero, querido, confiese 
que todo el mal no esta en mi. 

Ya ve V. si soy sincero; 
¿pequé? confesarme quiero, 
mas diga también cpeq Ué». 
¿Cometí un error? Fué usté 
quien lo cometió primero. 

Decir que es Pla un orador 
y Bnrgada un escritor 
es inferides agrn.vio. 
¡Ha blarnos del Dit ec tor 
para afirmar que es un sabiol 

Que Juan Gui Iee muy bien 
.Y que Mar~a. entre otros cien, 
por sn saber esta en bogal 
Que si hay Ventums con toga ... 
la llevan otros tamb1én. 

Y finalmente que yo 
soy ptleta de mi::;ló ... 
¿V. no ve que encocora 
suponer que hay quien ignora 
todo lo que usté· afirmó? 

(1) Es escrUa de d úplica, en el Procedimiento, el que sigue al de réplica. 
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Si, Tornero, hizo muy mal: 
el proceder ilega.l 
que por esta vez ha usado, 
sin quererlo ha rebaja.do 
nuestra fama universal. 

O sinó, vamos a ver; 
¿quién se atreve à sostener 
con la candidez mayor, 
que Cer-vantes fué un aut<,r 
de indiscutible valer? 

¡Quien, como dato importante 
va a alegar de buena fe, 
que fué un médico Littré; 

un historiador Massé 
y Colón un navegantel 

Amiguito, a su pesar, 
(para mi también profundo), 
su poesia erislola1' 
no hizo mas q •Je pregonar 
lo que sabe lodo el mundo. 

9 • • o 

Pero ¿fue inútil? ¡ah, no! 
¡loor al que nos incensól _ 
¡burra mil vecesL. y en suma 
¡¡bendita al par que su pluma 
la musa que le inspiróll 

ALFREDO ELÍAS 

J?E"NS.A.:rv.riENTOS 

Castigad con el lrabajo la mendicidad voluntaria y culpable~ 
socvrred con el trabajo y por Ja caridad la mendicidad inocente. 

Vizconde Alban . 
• • * 

¡Coanlas veces 1::n el mundo se ve un brillnnte inapreciado 
por la injusticia y Ja malevolencia, entre tan lo que se engarza en. 
oro y se ostenta un mc1l pedHZO de vidriol ¡Coan tas viulelas ilo
recen y mueren a la sambra! ¡TI'iste justícia huU1ana cuya balan
za se inclina al soplo ligero del albedrío, al imperlmente fallo de 
la pedante medianía, y al venenosa tiro de la envidi<d 

Fcrndn Caballero . 
• • • 

Ni al hijo ni a la mujer, al hermano ni al amigo, no des poder 
sobre tí durante tu vid<~; y no des a otro lú herencia, no sea que 
te ar repientas y tengas después que rogarles a ellos. Mtentras
vivas y respires no Le haga mudar persona alguna. Porque mejor 
es que l us bijos te rueguon, que no estar tú mit'ando a las ma
nos de tus bijos. 

Enseñanza del Esp!ritu Sartlo. 

* * • 
Reforzad el pode~· dornéstico, elemento natural del poder pú

blico, y consagrad la entera dependencia de las muj ... res y de los
hijos, prendas de la constante obediencia de los pueblos. 

Bonaltl. 
* * • 
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Poner l imites a los matrimonios cuando los contrayentes no 

cuentan con medi os seguros de subsistenci a, como pretende Sis
ma nd i, ser ia ul trajar Ja liber tad del horribre. La religión es la 
única a quien toca inspirar a Jas cl ases pobres Ja previsión y Ja 
fortaleza oecesaria para resistir a l os halagos de un matrimooio 
.que vada la prudencia; mas ese influjo de me·ra persuasión no 
puede entrar jamó.s en el domjnio de las leyes. ..* .. 

* * 
Los buenos libros son los consejeros mejores; siempre firm es 

en un dktamen; no se enojan si l os desprecian, si se les vuelve 
a preguntar responden lo mismo con paz, prontos a toda hora 
para' instruir; no temen trabajos ni pretenden honores; anuncian 
con candor la verclad; reprenden, suplican, amenazan con toda 
paèiencia y doctrinas. 

* • * 
Birkek. 

Lo cierlo es que mientras mas bajo è inlimo ha sido el fa vo
ri to, menos se le puede despedir, p01·que estú en posesióo de se
cretos que avergonzarían si fuesen divulgados: por donde los 
prefer illos de esle jaez, vienen a eneontrar doble foerza en su 
misma infan1ia, y en las debilidades de su amo. 

• 
* * 

Cita termbriand . 

Coando oigo pronunciar una palrlbra divina, es decil· católica, 
luego al punto vuelvo los ojos al derredor para ver lo que suce 
de, cierto como estoy de que ha de suceder algo, y de qne eso 
q11e ha de suceder, ha de ·ser forzosameote ó un milagro de la 
divina justicia, ó un procligio de Ja di\'ina misericordia. Si es la 
lglesia la que la ptonuncia, aguardo la salvació o; si el que la pro
nuncia es olro, espero la muerte. 

* • * 
Donoso Corlés. 

En tiempos de revolución todo lo anlíguo es ene.rnigo. 

* * * 
Nlignet. 

El geo i o ocnpa si empre el primer lugar en la · ciudad. Abun
dando en la opin ión de Aristóteles, la humanidad ha legi timada 
la usurpación~ siempre que la ba acrm elido el geoio, porque el 
interès del gt·m io se confunde las mas de las veces en el i nterès 
general. Sin duna por esta r azón M. Thiers consideraba como un 
derecbo natural el ser presideote de la República francesa. 

Carlos Périn. 

--6-~~~ 
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REVISTA DE LA QUINCENA 

Difícil es la situación que atraviesa el Ministerio Sagasta, m
damente cornbatido por los conservadores y por una buena parte 
de sus propios amigos políticos, eo la cuestión de los lratados de 
comercio. Los elementos productores de la nación, sin distinción 
de opiniones politicns, se hau pronunciada enérg!camen te contra 
la gesti.:.n librecambista del Sr. Moret, phtrocinado ciegamente 
por el Sr. Sagasta, quien cometió el desacierto de sacrificar a los
Sres. Gamazo y Maura para que Moret sacara adelante sns pro
yectos económicos. El campo de batalla es hoy el tratado de co 
mercio con Alemania, ya porque ese trataclo es el que mas inde
fensos deja los intereses de la producción nacion.al, ya también 
por baber peclarado el Sr. ~J oret que, de no ser aprobado, aban
donaria el Ministerio, por tener en ello ~mpeñada sn palabra . Y 
cosa es bien averiguada que el tal tratado no obtendra la apro
bación de las Cortes, mayormente habiéndonos ya Alernania de
clarada la guerra de tarifas, y habiendo su representante notirl
~ado al Gobierno español , que Alemania se considerara desligada 
de todo convenia comercia l con España, si las Cortes no ratificau 
en la presente legisialura el proyectado tralado de comercio, ra
tificaclo ya por la Dieta del lmperio. Y ounqne nadie cree en esa 
ratificación, pero ·~l Sr. Moret no abandona sn cartera, deseoso 
de arrastrar en su calda, que él mismo considera inevilahle, a 
todu el i\Ji,IÏsterio, con lo cua! baria menos vergonzosa su propia 
derrota. De aquí los insislentes rumores de crisis que debilitan 
mas y mas al Ministerio Sagasta. 

Aunque es ya proverbial la habilidad de 0. Praxedes para SCJr

tear las dirlcultades con qne en la gestión pública suele tropezar,. 
dudoso es por demas que pueda continuar por algún tiempo al 
frente del Gobierno, ya p01·que la opinión pública reclama otros 
procedimientos gubernativos, ya también por la descompusición 
de la mayoria, que se res1sle à apoyar la política econòmica del 
l\linisterio. Bien sabemos que, dada la idiosincracia del Sr. Sa
gasta, las oposiciones son impotentes para. derribarle tlel poder,. 
mientlias cuente con el apoyo de La Corona y de la mayoría; pero 
como és ta se Je subleva a cada momento, es lo mas probable que, 
a no tardar sucumba el Sr. Sagasta a manos de sus propios ami
gos, como Ótras veces le ha acaecidu . 

• * * 
Parecía que el Ministerio Perier tenia asegurada por .rr!~cbo 

tiempo su existencia. Habíase consagrada con fe y dec1s1.on a 
hacer prevalecer una politica verdaderamente nacwnal, smce-
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ramente pacificaJora, superior a los intereses de banderías, 
opoesta a las exageraciones sertarias; y la verdad es que la Na
ción apoyaba el programa del Gobierno y que la opinión pública 
se manifes taba de dia en dia mas favorable. Al dar comienzo la 
'l)esión del dia 22 de Mayo, nadie podia prever que el Par lamento 
ft·ancé:; habia de desautorizar la politica del Minister io. Y con 
todo, ésle sufrió una derrota "tremenda, gracias {t la coalición de 
la extrema deTecha con la extrema izquierda y a la abstención 
de unos cincuenla ministeriales. La verdad es que lampoco 
)fr . Casimiro Perier hizo grandes esfuerzos para evitar su caida . 
. f>refirientlo la Presidenc.ia del Congreso à la del ConsPjo de Mi
·nistros, creyó que se I e prE.sen taba una ocasión oportuna para 
abandonar la direccióo de la política en aceptables condiciones, 
-sin desgaste de s u prestigio, y trató de ap1 ovecharla. 

Duntnte el media año que ba permaneciòo C. Perier al frente 
del Gobierno, ha manifestada la firme voluntad de practicar una 
política seria, IJalriólica, de orden, de libertad y de progreso, 
manteniendo ü raya a todos los elementos r evolucionarios; ba 
patrocinada el clesenvolvimiento del c.sptrilu nt~euo, afirmando el 
espiri tu de tolerancia fren te a fren te del espiri tu de odio, el espí
ritu de paciticación fren te a fren te d ~ I espiritu de persecución 
sectarid, el esp1rilu de unión y concordin de todos los ciudada
nos honrados fren te a fren te del espíriln excl nsivista de los vie
jos parlidos que luchan a muerte por apnrterarse de la goberna
cióo del l~stado. Verdad es que el espirilu nul'uo, proclamada 
por el Mtnisterio caído, no daba sat.i:-fac.~ i ··,o complida a las rei
vinrl icaciunes de los católicos; pP.ro llébese t~ner en cut->nla que 
-el Mini~terio, acosado por los socialistas y radicales, y contantlo 
entre sus lilas a no pocos Diputada=-- partidarios del librepensa
miento, y otros que predican la sup:-emacia del Estada sobre la 
Iglesia, carecia de elementos seguros para desarrullar una polí
tica genu1nan1ente conservadora y catòlica, puesto que por este 
·Camino no le habría segnicto la mayor ia que le apoyaba. Por esta 
:l'az.ón deb1an los intratsigentes de la Derecha tem¡Jlar sus fogo
s~s enlusi smos y limitarse a sacar el mejor partida posible de 
~as circunstancias. Pera, en su ciega aversión a la forma r epubli
~ana, veian con pena cómo Ja prude11 cia política del Ministerio 
·consol idaba la República, rod"'andula de poder y prestigio, y 
.co vat ilaron en unir sos esfuerzos a los de los radicales y socia
~istas, que miraban en el Gabinete Perier a s u enemiga mas franco 
y for midabl e. 

La <~grt>miación y sindicato de los empleados de los fer ro
carriles fné si.to un pretexto para qu~ las oposiciones se coali 
garan en su emp .... ño de derrocar al Miuisterio. Este sabia a cien
cia cier ta que socialistas y rad ic<~ les votarian como ua solo 
bombre <'n favnr de los empleados de los fNro-car riles; pera 
._¿pudo prever que la Derecba monarqui.ca, recelosa de las doc-
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trio as ponlificias relati vas a la agremiación de los obreros, uniría 
sus votos a los de los socialistas1 ¿pudo, sobretodo, pn•ver que 
una ]Jarte de la mayoría se abstendria de votar para facilitar el 
triunfo de las oposiciones? Una respt;testa negativa parece recla
mada pot' el peco empeño que puso el Ministerio, en manteuer su 
criterio acerca de la incongruencia de que se agremien los de
pendientes del Estada, por l a perlurbación que t:!Sto debe natu
ralmente producir en las esferas gubernamentales. Pero esa ilo
jedad se explica mas salisfactoriamente, considerando que 
Mr. Casi:niro Perier de::;empt'ñaba a disgusto la Presidencia del 
Consejo de Ministros, donde :.m prestigi o podia sofrir algt'm me
noscabo, y creyò que lo conservaria integro, cayendo del poder 
defendiendo el principio de autoridad. Y lo cierto es que duran te 
su gobierno ba consolidada sn fama de hombre de E~tado, y que 
Ja misma C~mara que le derrotó el 22 de Mayo en una cuPstión 
secundaria, Je ha dado una salisfacción completa reeligiéndole 
para Ja presidencia del Parlamento. 

Mr . Dupuy ba reemplazado a Mr. Casimiro Perier. El nuevo 
Ministerio ha dnclarado que garantizara el orden pública y ase
gurara la exacta ob:-ervan~ia de las Jeyes republicana~, que se 
esforzara en resolver el problema económico, que pondra eL 
mayor empeño en mantener las miras que perrnit1eron a Fran
cia recuperar su rango entre las demas naciones y que hara los 
mayores esfuerzos I:'D pro de la producción nacional y muy espe
cialrnente de la vr tic ull ur a. Con tort o, las clast•s conservadoras. 
no pueden esperar tanto de e!:te Ministerio como podiao espe~ 
rar del anterior·, mienLr<~s que los socialistas y radicales se feli
cilan por el cambio operada. 

• 
* * 

La derecha intransigentej ustifica la coalición con los socialis~ 
tas para la derrota del ~J inisterio Perier, alegando la couducta 
observada por éste en la eue:.tión de la obra de las fabricas de 
lglesia y en la de los honores nacionales t ribulados a la Venera
ble sierva de Dios Juana de Arch. Mas téogase presente, al discutir 
la sinceridad de ~stas declaraciones, que la cuestión de las fabi'i
cas de la I crlesia se hal taba y.a eo vi as de nn aror eglo satisfactorio,. 
gracias a 1: intervencit'111 de Su Santidad, cuar1do sobrevinc la 
caida del Ministerio. Ésle se había comprometido, mantenieodo 
la ley de contabilidad que tan tas re~~amacione~ habia .su:..citado, 
a publicar un reglamento que facr~1tara el cumplrrmeut.o _de la 
misrua de acuerdo con las !lbservacwnes hPchas por los Senores 
Obispos. TratAndose de una. úUestión m~xta, s~gú n la babia ?ali
ficado León XIII, justo era que la Auto:-tdad ~r.vrl y I~ Autondad 
E~lesiaslica, empt>ñadas amb as eo ballar solt?-Ct.,n pacrfica al con
fltclosurgido, cedieran algo de s us pretens10nes has ta llegar a 
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una honrosa coocordia. Y al ventilar el Parlamento las soluciones 
propuP.slas por León XIU, recibió éste un bermoso llomenaje de 
consideración, respeto y simpatia, qne demostró elocuenlemen
te !a gratitud de la Nación francesa bació la Santa Sede. 

Mas en lo firme se ballaba Ja Derecha conservadora, al aeri
minar al Gabinete por sa proceder acerca del homenaje nacional 
tributada a la piadosa DonceJla de Orleans. Sabido es que la in
troducción de la causa de Beatificación de la fleroina francesa y 
la declaracit'ln de sus virtudes beroicas por la Santa Sede, eÀciJ 
taron u11 entusiasmo deliran te en toda la Nación vecina. El pueblo 
y el Clero, la Magistratura y el Ejército, todas las el ases sociales, 
se adbirieron al pensamiento de reivi ndica r y enallecer la me
moria cie la inspirada virgen de Domremy que en ci rcunslancias 
critícas lJabia salv.ado el honor y la independencfa de la Francia. 
Aunque la Jgles ia calólica podia reclamar la primacia en ~>Sa obra 
de reivindicacióo, y de hecho se puso Iii l'rente del movimíento 
nacional que miraba en Juana de Areh a la Salvadora subreniilu
,·al de la nac1onalidadfrancesa, no obstHnte, de tal manera secom
penelral>an en ese movimieoto el senlimienlo palriótit:o yel senti
m ien to religio!.'o, queia impiedadi101Jo de alarmarseanle lascon
secuencias de la evolución regenerctdora lan favorablemante ini
ciada. l1•lentaron las sectas presentar a la Lleroina ealólica como 
una especie de librepen~adora de s u liempo en rebel dia contra Ja 
l glesia; y al efecto recordaran la plirle activa que tomó en el 
proceso de Rouen el famoso Ubispo de Heauvais, :\Jgr. Cauchon, 
de quien la Iglesia catòlica conserva tan funestos re~uerdos. ~~ 
inslmlo popular se rtsistió a bacer responsable a la lglesia de 
los aclos de uno de sas Alin is tros prevaricadores, y se desis lió 
de ese inútil y temerario empeño. 

Mas como quiera que Juana de Arcb aparecia como un símbolo 
de restaurüción patriòtica y religiosa, y como los odios polílicos se 
-calmaban, al parecer, a la sombra de esa bandera benuita; como 
alrededor de la estatua de Ja joven heruína se olv1dahan los an
tagonismns políticos, duraute aquellas ceremunias imponentes 
que reunian a la sociedad francesa sin ex.cepciones lamentables, 
pobres y ricos, autoridades y suburdioados, el cl!;lt'o, la magis
tratura, El ejército; y como la unión de los corazones se prepa
raba a ser una realidad y la comunidad de amor y v~neración 
experimentada por todos en presencia de la Doncella de Orleans 
disponia <% una comuoidad mas completa y mas efeetiva de seu
timientos que podian fijar la suerle de la Francia; ante la pers
pectiva òe nna reconciliación que podia apl icar todas las fuerzas 
de la patria al fomento del bien común, cen·ando la era de las 
luchas y de las conmociones politicas y sociales; la fruncmaso
nería se alarmó extraordjoariamente, temienuo perder el mono
polia de la cosa pública que ella explutaba eu su propio btmefi· 
do, y puso en juego todos los poderosos elemenlos de que 
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dispone, para hacer fracasar el proyecto de ensalzar a Joana de 
Arch pur medio de una fi esta rtacional establecida en honor 

· suyo. No pociiCI. consentir en la institución de una fiesta nacional 
QLle los católicos pudteran celebrar a la par que los librepensa
doreE, y auo con mejor derecho quü éstos. Con gusto venan las 
Jo~ias que se estableciera una fiesta nacional en húnor de Ma
rat, fiobespierre 6 de cualquiera o tro de l os sanguiuarios héroes 
del 93; pero no podian consentir este homenaje en favur de una 
Doncella ca túlica que, dicié11dose inspirada de lo alto, tuvo la 
suerte de libt=>rlar la Nación del poder de ·los ingleses y recons
titu ir la uniuad de la patria. 

El Gran de Orien te se op uso a la celebración de una fies ta nacio
nal en honor de Juanade Arcb; y he abi que algunos días dt-".spués 
de e:;ta r·esoluci6n, el Gobierno prohibió a los Prefectus y a todos 
los fun <:ionarios públicos que asistieran oGcialmente :l las fiestas 
celt:!bradas en honot· de Joana, y que los militares, fueran clases, 
fueran simples soldados, tomaran parle en elias vestidos de uni
forme. Aunt{Ue la lògica veda emplear el argumento Post hoc, 
ergo pt·ople?' hoc, sin embargo, en cste caso particular, la opi 
nino pública ha estada unanillle en suponer que las decisiones 
del Gobierno han siclo consecuencia de las decisiones del Gran
de Oriente, y que, esta vez al menos, Casimiro Perier se resignó 
a ser el ejecutur de Jas órde11es masónicas. Hasta los republica
nos moderados, por conducto del Temps y de los Debats, han re
prochauo esta c! ebil idad del Gobierno al cua t con Slllcerdad 
apo~ aban. Y Ja exlrema Dereclla del Parlamento, al vet~ que el 
Gob1erno se constitu ia en dòcil instrumento de las sectas, se 
unió e.J dia 22 <~e Mayo a l0s socialistas y radicales para derribar 
al Gab1nete masonizante. 

* * * 
Crispi esta recogiendo ya los frutos de su de::;atentada polí

lica anlipontiflcia. En diversas ciudades de ltalia ban tenido Iu 
gar ctemnstraciones y disturbios donde han menudt:lado los gritos 
de «t~Iuera Cri::;pi!» No es es to indicar que los man ifeslantes y re
vo ltusus sean los partidarios de la Santa Sede, como lo indican 
bit n clat·o, entre otros indicius, las bombas esLalladas eu los 
Ministerios de Guerra y de Justicia; sino que Ja odio::ddacÍ que 
persigue a Crist.)i es hija de la política ruïnosa que éste pat1:ocina 
y cuyo objetivo úntco es la posesión de Roma y el cau ti verio del 
Sumo Pontifice. Para asegurar la .:cupación de Runa, persiste 
Crispi en la política internacir1nal que tan enormes cargas im
pon~ al Erario pública; y como la llalia es ta ya eslrujada, empo
brecida, arruïnada, y cada d ía se le piden nuevos sacr ificios, s in 
{Jlle sea dable vislumbrar un purvenir mas tolerable, de atri los 
clamures de la opinión pública contra la gestión poliLica dd fa -
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moso megalomano, de ahí las vivas protestas contra un or den 
de cosas que esparce por doquier la desolación y la ruina y los 
horrores de Ja miseria mas lamentable. Pero ¿qoién es capaz de 
señalar al probable sucesor de Cnspi? Mejor preguntada: [,es 
posible sustituir en el Gobieroo al actual Presidenle del Consejo? 
Todo::; los hombres de alguna sigrHicación pol1lica se ballan gas
tados. Ademñs, la crisis que experin1enta la Italia es bonda, muy 
honda, y afecta a las instiluciones fundamentales de la Mo
narquia misma. Muchos temen, y con sobrada razún, que el cam
bio político reclamada por la opinión pública habria de ser fa · 
tal para la Monarquia de Huml>erlo I, la cual se hace de dia en 
dia mas incompatible con el bíenestar de los ciudadanos italia
nos. Peligroso e~ para Ilumberto seguir la política exigida por 
la triple alianza y boy personificada en Crispi; pe1 o es también 
peligroso abandonar esa política para atender al clamor de la 
patria empobrecida. Lo que en fuerza y solidez gana la Monar
quia italia11a siguiendo so antigua política internacional, lo pler
de divorciandose del pueblo y de la~ clases productoras que mal
dicen aquella política ruïnosa. Situación verdader'amenle crHica 
es la de la Monarquía italiana y difícil es prever cómo podn\ sali t' 
de el la. 

"' * * 

EL dlscurso pronunciada recientemeote en Hochum, por el 
Dr. Lieber, jefe política del centro alemún, ba caosado inmenso 
regocijo entre los católicòs del poder·oso imperio. En las úll1mas 
declaraciones polilicas, habí-a anunciada el 01·. LiE>ner la posibili
dad deso retraimieoto y su deseo ue &.bandooar lujefalura delCen
teo, y esta aetitud IJal.Jía emocionado profundame11te a los cató
licos, que tenian una omnímoua confianza en el el~..~cuer.te y popu
lar s ucesor de Mr. Windslbors. Sup .... radas las dificultades que 
el Dr. Lieber encontraba en la dirección del Ce11lro, ba anuncia
do en su reciente discurso que la paz interior, de nuevo remaba 
en el pa rtida católico y que, por enue, asumnia de nuevo la di rec· 
cióo d l" l Centro para aclival' La olJra de las reivindicadones cató
licas . El objelivo principal de lo~ trabHjos del Centro, ba dicho el 
doctor, debe ser la lucha t:ontra el socialismo revolucior.ario, el 
cnul sólo puede ser victoriosamente combatido por la I~lesia. 
Anuncia despnés, que repetira la tiiOCión sobre el rt->greso de los 
jesuitas, si el consejo federal desalie11de la votación favorable re
caída sobl'e es te punto on el Heigstak. El Dr. Lieber, cree que el 
retorno de los jesuitas es indis!Jensable para salvar el orden es
social, y funda el derecho de esta de111anda en la prioridad de 
existeocia que los calólicos pueden aducir frente a frente dt:: los 
proleslantes, de doncte deduce que no son los católicos, sino los. 
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protestantes, los qne tienen qua justificar su derecbo a la exis
tenc..;ia . 

* * * 
Por fin cayó del Ministerio húngaro el ~e ~tario \Vekerfee, y 

cavó víctima de su empeño en secularizar el Matrimonio. La Ca
mara de los ~lagnates, secundando el mo,·imiento de la opioión 
pública, rechazó por gran mayoría el proyecto de ~latrimonio ci
vil, ya aprobado por la Camara popular. El Gobierno determiuó 
devolver a la Camara de los ~lagnates el clesechado proyecto¡ y 
para asegurar sa aprobación, propuso al E1nperador F1·aocisco 
José ld creación de un extraordinario número de .Magnatt>s, que 
to111ar<1n asieoto en la al ta Camam y aseguraran la ratificación 
de I <~ s leyes eclesh\sticas. N~"'g•'>se el Soberano a esa imposición 
del Ministt~rio, y viendo Wekerlee que no podia sacar adelan te 
su unlicatòlico programa, ha rrese11tado su dimisión que le ha 
sitlo aceptada. No por eso la llungria ba recobrada la paz per
dida, pvrque el partida liberal en masa, y con él todos los pro 
tc::.laltles y jutlíos, lla resuelto sostener a todo trance los pro
yeetus secularizudores de Mr. Wt'k~-'rlee a qaien apoyan también 
con decisV>n todos los partidarius de la independenc:ia nacional, 
tod•)s los enemigos de la enexión al Austria. Mr. Wekerle~ ha 
aceptaclo la direcciún de ese partida de resistencia, y como es 
un partida nurneroso y decidida y cu~nta cou una prensa bien 
servida y con elementos materiales de gran im portnncia, la lLt
cha continuara con tesón y energia, mayormente hallanrlose los 
católicos decididos a sostener sus derechos v los derechos de la 
Corona y de la Jglesia. Los liberales de Mr. Wekerlee explutao en 
pró de sus irleaiPs polilicos y religiosos el sentilniento patriótico 
de los bú11garos, y hacen esfut-rzos supremos para confundi r su 
causa con la c,1usa de la indepe11deocia nacional. Asi IJgrao ha
cer simpatica una causa que de utra manera seria dl"'testada por 
el pueblo que per manece adtcto a sus creencias religiosas. 

* * • 
U n cambio radical se ha ope1·ario en la polí tica intel'ior y ex

terior de la 13ulgal'ia. Stambo11luff, el sanguinario Stambouloff, 
aqud dumadllr de hombres qote imponía a los búlgaros 8113 pre
fenm~ias políticas por el ter ror, por los suplicios y p1Jr la sao
gre, ha caídll del poder envueltu en los torbellinos de las i ras 
populares Ha caido para no levantat·se mas. fia caído porque 
representaba el despolismo, la arbitrariedad, la ti rania y el des 
pre,~io de la virtud y el aba 11dono de la conciencia y el insul to a 
la digr tidad humana. Secu~st1·ando la au t0ri rlad del principe Fer.
nanuu, babía convertida Ja Bulgaria en un instrumento de la tn • 

• 
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ple aliar1za y de la ambición de la Inglaterra contra la expansión 
polí tica de la Rusia. Había perseguida a san~re y fuego todo 
cuanlo podía ser grato al Irnperio moscovita. Había reducido la 
misión de la Bulgaria a vigila r los intereses auslriacos en los Bal
kanes, adoplando como justo y patriótico lo que perjudicaba a 
la Rusia, y recbazando como injusta y anlinacional cuanto a la 
Rusia podia serie grato. Con sus de~póticas exacciones babia 
alesoraclo inmenso cúmulo de odios nacionales, y éslos han 
estallada con furor irresistible contra el Dictador caido y susser
viles pretorianos. El Vic&presidente de la Có mara lla s id o arras
trada por las calles de Sofia a causa tle s a adhesión ú Stamboa
lofT, y los còmpañeros de GobiP.rno del famoso rusófobo han sido 
arrestaJos en sus propios domicilios, acaso -pa ra sustraerles a 
las iras populares. EL Patriarca C:lemente, encarcelado por su 
ad hesió o al Czar, ha sido puesto en liberlad por el nuevo Gabier
no , y todo indica que varia ra por completo la orientación politi
ca de la Dulgaria. La triple alianza ha vislo denumbado este ba
laarle de sa política en Oriente, y la Rusia podrà -::1tender a sas 
avances panslavist.as en los Balkanes, en dirección à las riberas 
del Danubio y a las playas del Bósforo. No puede asegurarse que 
la revolución búlgara se baya realizado en interès del elemento 
eslavo y de la influencia mosco-vita, de modo que las órdenes 
que antes parlían de Viena deban partir en lo sucesivo de San 
Petersburgo; pero si que es on hecbo compr•)bado, que se ha 
pues lo lér mino à la preponderancia austro-al2mana y que de
jara de ser criminal la adbesión a la Rusia. Los enernigos de 
Stambouloff, no por ser desafectos a la triple alianza, son menos 
particlarios de la independencia y de la granòeza autónoma de 
su patria; y si se inclioan bacia. la Rusia, es únicamente para 
mejor asegurar el poderío y la gloria de la nación. ~tamboulofi 
sólo comprendía Ja independencia de la Bulgaria mediaute et 
apoyo inleresado de los enernigos de la Uusia, y,por eso ~e ba
bia ecllaJo en brazos de la triple alianza¡ pero la opi11ión po
pular se ba pronunciada enérgicamente contra esa política de 
exclusivismo interoacional, y reclama que la Bulgaria sen para 
los bítlgaros, no para los rusos, pero tarnpoco para los austriacos 
é ingl t;ses. 

Tr~ne la revolución búlgara una lrascendencia internadonal 
indudable, y acaso por esto, ponga de nuevo sobre el tapete la 
espinosa cuestión de Oriente. ¿Apoyat'9. H.usia resueltamente la 
siluacic)n creada? ¿La combatin-in Iuglaterra y la triple alianza' 
Seguiremos el curso de los acontecimientos, pues los sucesos de 
Bulgaria pueden afectar sobremanera a las relaciones interna
cionales de las grandes Potencias. 

E.Ll. 

------~o~KOXO>-----
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